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A DA AGRACIADA. Vista tomada de la magnífica vía diagonal, desde la plazuela de las calles 
pe do la O. de 1. y P. Municipa!) Rondeau y Galicia hasta el Sur, mostrando un aspecto de bella modernidad 
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El notable trabajo topográfico de Domingo Petrarca, donde no se omite detalle al- 
guno de la configuración del suelo. 


MONTEVIDEO ALCANZA 


NTEVIDEO tiene una deuda' pen- 
diente con sus dos primeros urba- 


Petrarca, 
sutor de su primer » llamado de la 
Ensenada, de confección notable y Pedro 
Millán del primer amanzanamiento, son 
acreedores al reconocimiento agradecido de 
la ciudad. 

No obstante los precarios medios de la 
época, Petrarca Jestacó en su famoso tra- 
bajo, con asombrosa precisión y prolijas 
minucias, las condiciones topográficas del 
lugar, el curso de los ríos y arroyos, la 
accidentación de las costas y el sitio don- 
de aconsejaba al Consejo de Indias levan- 
tar el poblado, 

Por su parte, la orientación y el ancho 
de las csiies de aquellas primeras 32 man» 
zanas de Millán, «e soccuaban perfecta 
mente a las condiciones naturales del suelo 


ao" y a las :mposiciones de' «lima, y 'a dive: 


sidad y Jbicación de .os espacios libres, 
así como las demás particularidades del 
proyecto, corcebidas todas en un solo acto 
creador, atendían evidentemente las nece- 
sidades de la población con previsión esti 
mable en algo más de cien años. Digamos 
de paso gue hoy, a la altura de nuestros 
días, con medios y elementos modernos, se 
considera correcta una previsión urbanís- 
tica que alcance solamente a la mitad de 
todo ese tiempo. 

El fraccionamiento de las tierras sub- 
urbanas en el sinnúmero de chacras de 
300 metros de frente sobre el Miguele'e, 
y algo más afuera, en la zona rural, la 
disposición de las primeras «stancias to 
bre el Pando, todo lo que Juego fué adju 
dicado a los primeros poblacores de ls 
ciudad, respondía esencialmente al lines- 
miento de los caminos naturales que, ajus- 
tados a ¡as configuraciones del suelo, 
trazado la lógica vincu: 


espontáneamente 
lación de la campaña con la primitiva po- 


había. 


en 
caminos naturales de la conquista, en 
ruta de los Conquistadores... 
y la técnica moderna, apenas si pudieron 


Bulevar Artigas, en ww tramo desde 8 de Octubre hacia el sur, exhibe la ampiltud 
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de su trazado y ul ospienaor de la naturaleza que la margina, culmirando en el 


E A ESE ANA ME 


Vemos en este pleno el trazado de los caminos naturales que vinculaban la parte 
- urbana de la peninsula con-la zona de chacras. . 


LA OPORTUNIDAD QUE 


Carreta, ¿ue hoy muestra imagen gra- 
e entre exhuberantes natu- 
es. 


1 jurado también PAE R ac 
e que entre 
profesionales jotas, otros universi- 
tarios brasileños y i entró a dic- 
taminar. De 17 proyectos os des- 
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en tres, En el de Brix, en el de Guidini 
y en el de Baroffio. 


Tres votaciones fueron menester para 
definir, entre Brix y Guidini, el primer 
premio, porque empataban ó no reunian 
la mayoría absoluta. Al final se dió a Gui- 
dini el primer premio, el segundo a Brix 
y el tercero a Baroffio. * 

El fallo no fué un trasunto de los való- 
res de los proyectos. Por lo menos en 
-cuanto a Brix, cuyo proyecto, que “acu- 
saba en su autor una especial preparación 
en el trazado de ciudades y sin duda al- 
guna el más técnico de todos” —al decir 
de un jurado que le negó el voto —no fué, 
evidentemente comprendido. 


la estética de la ciudad y su higiene. 


después el ingeniero Fabiri, y que 
tenemos convertido en bella realidad, solu- 
cionó posteriormente el problema de la 
expansión de la ciudad 


g 


do eus verdes taludes que se destacan en esta nota, y que dieron solucion a la topografia del lugar. 
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LA MUERTE DE DON SARANDI 


JA LA en el norte, sobre una tierra en la 

que la ausencia del hombre era total, 
vivía un arroyo sin nombre. a pesar de 
ser grande el caudal de sus aguas, aguas 
que se fundían en las del magro Uruguay. 
Quien quisiera llegar hasta su monte espe- 
so y espléndido tenía que cortar lo menos 
una legua de un tupido espinillar hirviente 
de tábanos. Allí, en la selva que besaba la 
corriente, en medio de pacíficas familias 
de pitangueros, de ceibos, de coronillas y 
de blanquillos, vivía un sarandí centenario, 
curvado sobre el espejo, rugoso, pero fres- 
co y fuerte aún. Cuando se hizo mozo, 
umbroso y firme, tomó posesión de su ra- 
maje una pareja de sabiás. En él anidaron 
y en él estiraron el canto magnífico las 
generaciones sucesivas. Hasta que llegó el 
tiempo en que se desarrolla nuestra histo- 
tia. 

La pareja de sabiás que ahora vivía po- 
seia casa de dos años. Alli en el tremendo 
laberinto de la ramazón del sarandi, se iban 
desintegrando las taperas de los antiguos 
hogares de 'la estirpe. 

Todas las madrugadas, desde el verdoso 
campamento del viejo caudillo, en melo- 
diosas notas salía la diana de los sabiás, 
triunfal y vibrante. Había como un estre- 
mecimiento en el monte. Los carpinchos 
y las nutrias cortaban, en el último nado 
de la roche, la niebla de las aguas. Los 
camalotes empezaban a puntearse de galli- 
netas, Bandos de patos gangosos se apres- 
taban para la jornada. Los chajás saludaban 
con estridentes gritos la luz que nacía. Las 
garzas iniciaban sus arcos y los aguateros 
sus flechas. Los lechuzones, viejos roctám- 
bulos, desaparecían, las calandrias y los bo- 
yeros comenzaban a templar sus cuerdas y 
los cardenales a erizar sus flamígeros cope- 
tes, aprontando el silbido agudo. El chu- 
rrinche rayaba de fuego el verde oscuro 
del pago, sonaban los primeros martillazos 
del carpintero, el venteveo lanzaba sus es- 
cárdalos y los pirinchos sus graves escalas 
descendentes. Las abejas y los mangangás 
iniciaban el saeteo del cielo. Todo el vasto 
mundo que allí existía, en fin, despertaba, 
palpitaba y se aprestaba a luchar. Goteaba 
el sereno, se perlaban las telas portentosas 
y las tonalidades maravillosas de la flor 


del ceibo y de la flor del camalote se iban 
volvierdo ardientes. Y cuando el sol salía 
y el primer vientito del amanecer sacudía 
los ponchos mojados de los personajes de 
la selva, don Sarandí se quejaba por las 


_grietas de su corteza exclamando; 


—¡El reuma ya me va concluyendo, ca- 
nejo! 


+ 


Don Sarandí era el viviente más amado 
de aquel mundo, Lo era por su vejez. Ati- 
mal, desde el lobo al lagarto, desde la ra- 
tonera al carancho, desde el sapo a la cru- 
cera, que dijera sus consejas o narrara sus 
hazañas, lo ponían como tutela de ellas. 
Don Sarandí había visto nacer a los abue- 
los de sus abuelos y a ellos mismos. Pero 
este amor llegaba a la veneración porque 
don Sarandí siempre dió abrigo y amparo 
a la familia de lo sabiás. Los sabiás eran 
la perenne alegría y el constante dinamis- 
mo de aquel pago. En las auroras su canto 
se hacía bizarro, sacudiendo el sueño, lle- 
nando de marcialidad y energías los ámbi- 
tos; a mediodía se volvía llaméante y vital, 
haciendo vibrar la salvaje vida; en el atar- 
decer era dulzura melarcólica, ensoñadora, 
inenarrable... Con este canto despertaban 
todos en una poderosa ansia de vivir; con 
ese canto se multiplicaban la especies, en 
estremecidas pasiones; ese canto los acu”a- 
ba suavemente hasta que llegaba el manso 


Ed 


Por el tiempo de nuestra historia los sa- 
biás tenían dos hijos. Eran pequeñitos, im- 
plumes, indefensos. Los padres, en trabajo 
incesante, les traían comida. Los píos de 
los recién nacidos hacían jubilosas todas 
las horas del ambiente; el canto del pago 
tenía asegurada su permanencia. 

Cierto atardecer frío se vió, allá lejos, 
el negro ejército de las nubes. Avanzaba 
lertamente. Pusieron en derrota la luz del 
sol. Se sentía el lejano cañoneo.... 

Insectos, pájaros, fieras, desaparecieron 
en sus hogares. Los árboles se afirmaron 
en sus raíces. El ceibo escudó sus flores 


OREAZA DE SAY: 
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panisi, 


el trueno, cayó herido un coronilla. La den- 
sa 


de la corriente, se doblaron las hojas, sal- 
taron los pétalos. Las retintas nubes se 
aplastaron sobre todo y el huracán y el 
zayo hicieron más pavoroso el asalto. Fué 
cuando se oyó un grito escalofriante. Don 
Sarandí, el viejo caudillo, había sentido la 
llegada de la muerte. El viento lo hizo ar- 
quear, crujió su osamenta, se quebró su du- 
ra piel, jadeó su ramazón. Aquel grito fué 
un grito de dolor y desesperación. Los sa- 
biás lo oyeron y se aterrorizaron. Batieron 
enloquecidos sus alas sobre el nido y éla- 
pes, Sarandí...! ¡Ni entregue, 

— ¡Don ...! ¡No se 
don Sarandí! 

Y mientras uno seguía su aleteo sin rit- 
mo y sin razón, la otra caía de nuevo sobre 
el rido, para apagar el terror de sus hijos. 
Todos' oyeron el quejido del árbol y la 
súplica de los pájaros. Todos pensaron en 
la agonía del viejo y en la desaparición del 
dulce canto, que era el goce y el aliento del 
pago. Y todos empezaron a agolparse junto 
a dor, Sarandí y a rogarle que no se entre- 
gara, que resistiese, que pelease. Y don 
Sarandí, que también pensaba como todos, 
que también había gozado, y amado, y so- 
ñado con la música de los sabiás, comenzó 
a pelear. Se doblaban sus brazos y sus 
pisrnas, chiflaban sus barbas, saltaban sus 

--. pero el viejo resistía. Las re- 
tirtas nubes lanzaban implacablemente sus 
ráfagas, el monte se iluminaba con sus des- 
cargas, el viento batía y todo el mundo 
gritaba. Y entre este tumulto desconcer- 


Hasta que las últimas falanges de la tor- 
menta se perdieron en la lejanía, y el sol 
salió, y las flores del ceibo y del camalote 
apozecieron entre las hojas que las habían 
amparado. 

A'lí estaba don Sarardí maltrecho pero 
erguido. Herido y desgajado pero de pie. 
El viejo estaba mudo e inmóvil; pero el 
nido estaba allí, entre sus brazos, y los hi- 


jos de los sabiás piando desaforadamente 
pidiendo comida. Y todos bendecían a don 
Sarandí por aquellas vidas, por el canto 
salvado, y todos lloraban y todos reían... 


# 


Y fué una media noche de enero cuando 
de nuevo llegaron las nubes encolerizadas. 
Ya los sabiás sabían volar. no 
necesitaban el calor del nido ni el de sus 
padres aunque, como todos sus ascendien- 
tes, vivían bajo la tutela del caudillo, 

Llegaron las nubes encolerizadas, destro- 
zaron la luna, asaltaron el monte. Esta ba- 
talla fué terrible. El caudal líquido con que 
las nubes hirieron la tierra hinchó la co- 
rriente del arroyo. Trepó éste, enloque-ido, 
por sobre la barranca, barrió los playos, 
arrancó los camalotes, invadió la selva. Su 
corriente ululaba tajante. 

Don Sarandí no pudo más. Fué abatido, 


muerto, 

Y mucho después, cuando el radiante 
sol de aquel estío pudo .al fin poner en 
fuga la tempestad, todo el pueblo del mon- 
te contempló con espanto una desolación: 
el sitio donde don Sarandí estuvo de pie 
cien años estaba vacío. El caudillo yacía 
terdido, medio desaparecido entre las aguas 
turbias del arroyo enfurecido que seguían 
bullendo y empinándose. Todo el día pa- 
saron allí los pobladores del pago velando 
al. viejo. Justo al caer la tarde las aguas 
rugientes envolvieron el cuerpo, lo despren- 
dieron de la tierra, y lo llevaron lentamen- 
te. Tras él, enfilados, iban los, lobos, los 
carpinchos y las nutrias. Por las orillas de 
la selva, doble columna, marchaban los 
zorros y los gatos monteses, los lagartos y 
las cruceras. Y sobre él, en una inmensa 
flota, las aves: los patos rezorgando oracio- 
nes, los chajás gritando adiositos, las co- 
torras comentando el caso, las palomas Ilo- 
rando melancólicamente; y garzas, halco- 
nes, todo el pueblo alado, en fin, entriste- 
cido. Y los sabiás. Los sabiás cuyo canto 
era la más profunda expresión del dolor. 

Hasta que las aguas, al entrar en las del 
magno Uruguay, dejaron para siempre el 
destrozado cuerpo de don Sarandí, el per- 
sonaje más querido y venerado del monte 
de un arroyo sin nombre. 

José MONEGAL. 

Dibujo del autor. 


(Especial para EL DIA). 


ES frecuente que se corrija a los escola» = 
res o a los estudiantes liceales, cuan- wg 

do éstos confurden nuestras cuchillas y se" Aa 

rranías con montañas, Evidentemente, en Xy 3 : 

un país llano como el Uruguay, de suelo è i y Ev WAA 

ligeramente ondulado, pero situado en su as eN AE zng 

mayor parte por debajo de los 200 metros s 

sobre el nivel del mar, las verdaderas 

montañas están ausentes, y están reem» 
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plazadas por formas orográficas residua* 
los, testigos de otras mayores que exis" 


tieron en anteriores épocas geológicas. 


Domina en el territorio la penillanura, re 
sultante de un desgaste o modelado de 
muchos siglos, que ha aplanado la super- 
ficie del país a través de numerosos ciclos 
de erosión, existiendo llanuras de acumu» 
laciór en torno de la laguna Merín y al: 
gunas zonas costeras. 

Pero si nos preguntamos qué se entienda 
por montañas, tal vez nos encontraremos 
en apuros para una contestación satisfac- 
toria, Hay montañas jóveres, como los 
Alpes (joven en Geología, significa dos 
v tres millones de años), y hay otras que 
son muy antiguas, como los Urales. Esta 
última cadena es bastante más baja que 
la anterior porque la obra de modelado 
o de desgaste ha sido en ella mayor de- 

`» bido al enorme tiempo transcurrido. Mien- 
«tras los Alpes conservan gran parte toda» 
vía de los sedimentos que al plegarse les 
dieron origen dándole la jerarquía de una 


gran cordillera, en los Urales, dichos se- 
dimentos han desaparecido prácticamente, 
quedando sólo lo que podríamos llamar el 
esqueleto de la cadena, formado por rocas 
cristalinas. Estas salieron de las profurdi- 
dades del planeta, y fueron subiendo len- 
tamente para compensar la pérdida de 
material que la masa montañosa iba su- 
friendo a medida que la erosión trataba 
de reducir su recia estructura. 

Las grandes cordilleras, son como botes 
«cargados de material; si éste es retirado 
en parte, el bote sube respecto a su pri- 
mitiva lírea de flotación; si parte del 
material superficial de las cordilleras es 
removido, aparecen a la luz del día, rocas 
que anteriormente yacieron en las pro- 
fundidades de la corteza terrestre, forman- 
do primero picos aislados y luego la masa 
general de la cadena montañosa. Así, en 
la porción media o eje de los Alpes, del 
Cáucaso, del Himalaya y de los Andes, ya 
emergen rocas cristalinas que artigua- 
mente se halaban sepultas bajo un eéspe- 
sor de sedimentos; tales rocas son más 
abundantes en cordilleras más antiguas 
como los Apalaches, donde se encuentran 
sucesio”es de domos graníticos redondea- 
dos (Black Dome, por ejemplo), y son 
dominantes en cadenas más antiguas aún, 
como en esa serie de colinas que en el 
Canadá se han dado en llamar Sistema 
Laurentino. 

Al moversa las mortañas jóvenes para 
compensar el peso perdido por la emi- 
gración de los materiales arrastrados por 
los agentes erosivos y de transporte, sue- 
len hacerlo bruscamente, provocando tre- 
mendos terremotos, por la ruptura o el 
deslizamiento, generalmente invisible de 
las masas rocosas. Como la compensación 


El Cerro del Penitente visto desde cierta distancia. 


LA LECCION DE LOS 
CERROS DEL PENITENTE 


no es total, siro que a lo sumo alcanza 
a la mitad de lo quitado, la altura de 
las cordilleras decrece paulatinamente, y 
sus materiales se dispersan por vastos es- 
pacios, formando llanuras o siendo aca“ 
rreados hacia el mar. Un país entero pue- 
de ir elevándose gradualmente al ser ata- 
cado su relieve por fuetzas modeladoras 
intensas. Si cambia el clima, haciéhdose 
seco, los materiales arrancados tieren di- 
ficultades para alcanzar el mar, y el mo” 
vimiento de ascenso se detiene; pero si 
aumenta la temperatura y la pluviosidad 
de la comarca, ésta sufre una acción in- 
tensa .y vuelve a elevarse rápidamente, 
aunque la altura de sus montañas decrece 
cada vez más, y todo el territorio se con- 
vierte en ura penillanura, algo elevada 
sobre el nivel marino, con ríos y arroyos 
cortados por pasos rocosos, y a veces por 
cascadas o saltos. Es precisamente lo que 
ha ocurrido en nuestro país, Este dinamis- 
mo de nuestra tierra, nos ha librado de 
montañas elevadas. pero nos ha legado en 
cambio muchos suelos pedregosos, donde 
se adivinan a veces las raíces de viejos 
rélieves desaparecidos- total o parcial- 
mente. 

Cuando en una comarca hay ya poto 
que erosionar, ya sea por decaimiento de 
la altura de las líneas orográficas, o por 
la escasa intensidad de las fuerzas mode- 
ladoras, los movimientos cesan práctica- 
mente, y todo el país libre de terremotos 
y en equilibrio cor las comarcas vecinas, 
detiene toda oscilación y vive una vida 
tranquila mostrando la suavidad de sus 
formas seniles en las laderas de escasa 
pendiente de las cuchillas, y en la dis- 
persión de los elementos resistentes, que 
quedan formardo cerros aislados, aspere» 


Un puente colgante, sobre alambre, que permite el cruce del arroyo Penitente. 
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tas y mares de piedra, donde el agua, los 
rayos solares y otros factores, ponen a 
prueba la roca dura surgida del interior 
del suelo, y que ahora se ve sometida a un 
nuevo ambiente, donde faltan las presiones 
y la tranquilidad, propias de las profun- 
didades, ya que sobre la faz del planeta 
el cambio es la regla, corriendo las aguas 
y el vierto, oscilando las temperaturas, 
alternando los periodos de humedad con 
los de sequedad, 
Cuando se contempla el cuadro mag 
nífico que „ofrece el Cerro del Penitente, 
_ granitico, del departamento de Lavalleja, 
rodeado por otras alturas de igual cons- 
titución, o de cuarcita, que resisten bas- 
tante a los agertes modeladores, acuden 
a la mente los hechos a los que hemos 
aludido anteriormente, y entonces se com” 
prende cómo materiales como el granito. 
que se originaron dentro de la Tierra, se 
hallan ahora en el exterior formando in- 
mesas moles de piedra. Y si en la cima 
del cerro llamado Penitente, aparece una 
roca de gran tamaño, alargada y en posi- 
ción vertical, y que a la distancia semeja 
un verdadero peniterte, eso revela cómo 
las rocas que yacieron en profundidad, se 
reducen ahora bajo la acción de los agen- 
tes climáticos, tomando formas fantásticas. 
Y si nuestro país se ha pasado a través 
de largos siglos compensando la pérdida 
de materiales arrasados por la erosión, ele- 
vándose gradualmente, el clima y las plan- 
tas, incidiendo .con relativa rapidez sobre 
las rocas, han ido creando suelos más o 
menos feraces, que sólo faltan en las cum- 
bres de los cerros y en los arenales vola- 
dores, Pensemos bien en esta lecció- en 
que la destrucción ha sido compensada por 
la creación de la tierra vegetal, esfuerzo 


realizado con una lentitud extraordinaria, 
Y que de la lección saquemos en conse- 
cuencia, que si con ta-ta dificultad y len- 
titud se crea el suelo, conviene cuidarlo 
y protegerlo de las fuerzas de destruc» 
ción. De lo contrario, en menos de cien 
años tendremos un territorio pelado, are- 
noso y pedregoso, como el que con cierta 
emoción pude contemplar hace poco en 
la región seca del nordeste brasileño. 


Jorgs CHEBATAROFF 


(Fotografías del autor. 
Especial para EL DIA) 
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El bloque llamado “penit y vela gra- 
ritica elovada sobre la cima de un cerro 


Valla interserrano, con excelentes pasturas para ovinos. 


ESTAMPA DE LA HABANA 


L.A primera visión de La Habana, cuando 
se desembarca en el muelle para re- 


que se dijera “muy moderna”. Después de 
que habéis sido saludados con el ron he- 
lado de la Casa Arrechabala, y oído los 
primeros golpes de rumba que la pareja 
de la guitarra entona por vuestro arribo, 
el “mecánico” de color prende su máquina 
y apenas con la emoción de haberos dete- 
nido en una plaza cerrada, de antiguas pie- 
dras, se abren a vuestros ojos las grandes 
avenidas, los paseos de la nueva Habana, 
su dilatado Malecón, los barrios de El Ve- 
dado y Marianao... 

Así mirada la capital de Cuba, desde su 
perfil de no ambiciosos rascacielos que se 
reflejan en eu bahía de azul fuerto, es una 
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ciudad que hasta encontraria parecido con 
la de Miami, que se presenta a menos de 
cien minutos de vuelo, casi al frente y en 
cuya línea de palmeras parece extenderse 
una como continuidad del paisaje de la 
Antilla. 

Pero en un reconocimiento de La Haba- 
na es cuando podemos observarla con al- 
gún detalle para los toques de una estampa 
que intente reflejar la fisonomía de esa 
playa sonora. . 
Los lúcidos cielos que dan su color al 
Caribe son los que se extienden sobre la 
ciudad. De la Avenida de Céspedes, para 
bordearla por el Malecón de Maceo y se- 
guir por sus amplias veredas hacia los al- 
tos de Miramar, en donde se remansan las 
aguas del golfo de México, su imagen se 
dibuja con originales rasgos que no han de 
ser únicamente los de la dinamia que en- 
cuentra el ámbito, sino también los de una 
línea de arquitecturas aplacadas que ofre- 
ce para la luz y la deja circular 
entre los trechos jardineros que dan repo 
so al caminante. 

Pero la geometría de La Habana, ei 
abierta y como desahogada en el plano 
mode-no que por todos sus lados mira ha- 
cia las ondas azules, alcanza en la ciudad 
antigua reminiscencias españolas que se 
afirman en la historia de sus añejas fábri- 
cas, aún cuando ellas no pertenezcan cier- 
tamente a las doradas centurias de la his- 
panidad, ni a los sobrios ensambles de la 
piedra herreriana. 

La evocación se cumple por el parecido 
y el parentesco, y acude la memoria a los 
antecedentes galaicos, a la huella andaluza, 
o a los toques de más recientes herencias, 
a lo que hay en la capital cubana de cierta 
gracia madrileña; al trazo de algunas de 
sus calles, a sus breves ángulos de aspecto 
alternativamente andaluz o castellano, 

En la vieja Habana es más sensible la 
huella del siglo XVII, cuando el gusto 
borbónico, galicado pero no ausente por 
eso de las esenciales características de la 
península, levantaba en España las puertas 
sin cerradura, como otros tantos esbeltos 
arcos de triunfo; solía recortar los parques 
versallescos y manifestaba su preferencia 
por una estatuaria a la vez mitolóvica y 
castellana, como que el coche de la Cibeles 
es halado por los leones ibéricos o junto al 
grifo respiraría el oso, casi cerca del ma- 


droño... 

La de la Catedral es una plaza diecio- 
chesca. Cuando nos recibe con cierta reco- 
gida quietud, en medio del eco múltiple 
que se extiende por toda la ciudad, asis- 
timos ya a los contrastes que allí se esta- 
blecen sin discordancia, a una como solu- 
ción de continuidaA que nos permite gozar 
del soledoso pensamiento como del ritmo 
de los nuevos tiempos. - 

Plaza de cantería y soportales, no dejó 
de suscitar, para alguno, sån cuando hú- 
biese sido lejano, el, pensamiento de la 
plaza salmantina cuyas piedras de oro apa- 
gado saben del paso del secular estudiante 
Un nuevo barroco, el contorsionado Ae la 
escuela borrominesca, según Joaquín Weiss, 
es el que avarece en las curvas y ángulos, 
en las modenaturas y las hornacinas de la 
fachada de la Catedral, interiormente un 
poco desvestida. 

Así vamos cerca de señales de piedra 
por La Habana antigua: la Plaza de Ar- 


'mas, la plazuela de la Ciénaga, la de San 
le Plaza 


Vieja... O en torno 


de las casas que fueran palacetes de los 
condes de Jaruco o de Lagunillas, de la 
marquesa del Real Agrado o del marqués 
de Arcos. Soportales “constituídos casi in- 
variablemente por arcadas de medio punto, 
apeando sobre columnas toscanas”, Balco- 
nes del setecientos que plantearon al estu- 
dioso de la arquitectura colonial aquella 
interrogante a propósito de si podrían deri- 
var de las solanas del Norte de España o 
de las galerías góticas y moriscas de los 
patios castellanos y andaluces. Pero allí 
también la galería, los relieves labrados en 
antepechos o artesones que prueban la re- 
sistencia y plasticidad de las maderas tro- 
picales. Las portadas “monumentales”, las 
ventanas de cerrajería, y a la postre del 
zaguán, el anchuroso patio cuya fuga ates- 
tiguan, precisamente, estos ya raros cua- 
driláteros de luz, como «sobrevivientes de 
una edad del espacio, 

Si la huella española está presente en 
patios como el del Palacio Municipal, de 
columnas esbeltas y galerías claustrales, la 
ciudad antigua también la conserva en el 
trazado de sus calles y hasta, con las sal- 
vedades del tiempo y la distancia, con el 
modo de la costumbre, La Calle del Obis- 
po, por ejemplo, aún cuando menos tortuo- 
sa, despierta la memoria de la sevillana 
de Las Sierpes. Vamos por callejuelas cuya 
estrechura pone de nuevo, frente a los pla- 
nos de la modernidad, las explicaciones, 
hipotéticas o no, a propósito de que tales 
angostas vias obedecían, más que a las li- 
mitaciones del espacio, problema de no con- 
tarse en la capital antillana, a la búsqueda 
de la sombra, a la concitación de los ecos 
o simplemente a la matemática urbana de 
los primeros conquistadores, 

Nombres peninsulares los de sus calles, 
Apodaca y Atocha; Barcelona y Carmen; 
Cádiz e Infanta; Madrid y Mercaderes; 
Nueva del Pilar y Pamplona; Velásquez y 
San Isidro... A poco trecho de la Catedral, 
entre jardines bordeados de breves arbus- 
tos, reposa Cervantes sobre un pedestal 
sencillo, en su figura de mármol. Pór la 
Lonja del Comercio alcanzamos un rótulo: 
Puerta del Sol, cuyo trazado tiene alguna 
KISANGA con la madrileña de este nom- 

, puesto que a ese lugar confluyen prin- 
cipales vía», y hay 


El moderno parque de la Fraternidad de La Habana. 


Un rincón de la entrada posterior de la Catedral habanera, 


Preciados y cafés con mostradores de azu” 
lejos, y hasta meridianas citas que pudié- 
ran marcarse con el puntero del rayo solar, 

Si la campana del palacio que en la Pla- 
za Catedral cupiera en ia a una de 
las generaciones cubanas de los Chacón, es 
fundida en el siglo XVII, y si el rastreador 
sagaz de la historia de la ciudad —Emilia 
Roig de Leuchsenring— sabe de raros ves- 
tigios del XVI, por los soportales habane- 
ros estuvimos hollando la piedra diecio- 
chesca. Pero aquí las edades se han ligado 
en una suave continuidad y en la distribu- 
ción de estilos y de épocas que La Habana 
relacionó entre sus ondas calientes y sus 
brisas de mar, hay una armonía en la que 
puede fracasar felizmente la perspicacia 
clasificadora. Viajeros probados por vien- 
tos ultramarinos elogiaron su estatuaria del 
novecientos o de principios del siglo. Tie- 
ne influencias europess y también, pero 
como fundidas en una manera personal, las 
próximas de los Estados Unidos. Una ré- 
plica del Empire está allí, menuda y pro- 
porcionada. Los cothes corren en ágiles 
curvas para hurtar los golpes y ganar el 
tiempo, o simplemente para marchar, Pe- 
ro no hay el viaje vertical, muy prolonga- 
do, de los elevadores. Arquitecturas euro. 
peas del siglo pasado o albores del XX. en 
algunos de sus edificios como los del Club 
Asturiano o el Centro Gallego. Moderno he- 
lenismo en su casa univeraitaria, Espacios 
jardineros de gran ciudad (¿Barcelona?), 
como en su Parque de la Fraternidad, en 
donde medra un árbol alimentado con el 
anfictiónico concurso de tierra procedente 
de todos los países de América. Una de 
sus iglesias apunta al espacio agujas póti. 
cas y a la entrada del cementerio de Colón, 
pesado de mármoles, hay puertas románi. 
cas, piedras adoseladas como en muralla y 
propósitos decorativos de almena. Por el 
Vedado, por Miramar, trozos urbanos que 
pudimos haber visto en otra parte: agra- 
ciadas viviendas, jardines con el colorido 
antillano, terrazas sobre las que se abren 
los quitasoles y por cuyas balaustradas 
cuelgan las bugambillas, y 

Se dijera que la ciudad logra encontrar- 
se, sin desentono, con su paisaje silvestre, 
o que aquel no quiere alejarse enteramen- 
te de los perímetros urbanos señalados por 
el asfalto. A poco de los linderos citadinos 
se extienden los cañaduzales y la palmera 
real. con su estatura sin par, prueba su 
rectitud, agitando apenas, contra los cielos 
bruñidos, el abanico de su cabellera. A tre- 
chos, la ceiba milenaria hunde sus raíces 
musculosas y adopta algunas actitudes casi 
humanas, calcificada y resistente, inmune 
ante los ciclones, dotada de interiores ar- 
terias de agua. 

Peso de mármoles y bronces el de su 
Capitolio, a cuya entrada la estatua de Cu- 
ba se levanta con una dimensión de pro- 
porciones audaces, Láminas de oro guar. 
dan los ce-rojos y en el Salón de los Pasos 
difícilmen- 


sus paredes, el color de los frescos de Pom- 
peya, y como una señal que se destaca en 
su bello conjunto, equilibrada, maciza, la 
cúpula romana. Brisas transeuntes, univer- 
sales, son las que discurren entre sus cla- 
ros cielos. Su rosa de los vientos gira ha- 
cia los Sp 5 pata Anar: Y la fren- 
te en gol a a del pensamiento 
mundonovista, está en vigilancia, 


Augusto ARIAS. 
(Especial para EL DIA). 


VIDA Y LEYENDA DE MIGUEL Y SANTIAGO 


y DA y Leyenda de Miguel de Santia- 
go”, es un libro recién 'editedo por 
el Fondo de Cultura de México. Su autor 
es el escritor ecuatoriano Alfredo Pareja 
Diez - Canseco. Pertenece al grupo de Gua- 
yaquil de la nueva literatura ecuatoriana, 
Literatura que, por su contenido universal, 
ha rebasado los límites nacionales, convir- 
tiéndose en testimonio de lo que debe ser 
un estilo continental de honra raíz huma- 
na, vinculado al ser y acontecer de la vida 
hispanoamericana, con la común preocupa- 
ción por todos nuestros pueblos, con la 
realidad inmediata de cada pueblo. 

Lo seguíamos en su periódica aparición 
novelística, hasta que la guerra en España 
nos alejó de América. “La cesa de los lo- 
cos” (1929), “Río arriba” (1931), “El mue- 
lle” (1933), “La Beldaca” (1935). Después 
han seguido otras novelas que no conozco, 
ignorando hasta qué punto habrán aumen- 
tado su calidad artística, pero las ya nom- 
bradas justifican su fama y lo consagran 
como uno de los escritores hispanoameri- 
canos de más recia personalidad. 

El autor parece ha eliminado de su catá- 
logo una pequeña obra, “La señorita Ecus- 
dor”, la que recorlaré yo siempre, pues 
gracias a ella, en torno a su crítica, conocí 
al autor. ¿Recuerdas, Alfredo, nusstras 
charlas con el amigo Adolfo Hidalgo Neva- 
Tes, a quien su furor de vida nos lo arreba- 
tó tan trágicamente? ¿Y las no menos aoa- 
sionades en la buhardilla de Joaquín Ga- 
llegos Lara, trágico igualmente por su pre- 
sencia de ánimo ante su cruel destino? Pe- 
ro no hay tiemoo para el recuerdo melan- 
cótico. Es preciso seguir luchando, y tú has 
luchado bravamente y has triunfado al fin. 
Y que tu triunfo es un tributo de justicia, 
lo proclama tu “Vida y Leyenda da Miguel 
na ratan cuya última hoja acabo de 


QUITO, LUZ DE PAISAJE — 


es de un cristal bruñido. Su altitud, unos 
mil ochocientos metros sobre el nivel 
, hace más puro el aire, como un 
ji azul sostenido por las cimas de sus 
Alejandro de Humbolt decía que, 
había contemplado las 
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arquitectura, con estilo natural de vida, con 
impulso de cumbre que se dilata en la luz 
de sus perspectivas serranas. 


envolvimiento de la sociedad colonial, no 
podrán mantener el compartimento estanco 
de las castas. Se elabora un nuevo génesis 
espiritual de reacciones y apetencias, El 
indio cada vez más arrinconado, el español 
a su vez más agresivo, pero los sometidos 
se imponen también con su resistencia pa- 
siva. Con un tipo de hombre de menos ape- 
£*>zenésico que el español, es fácil se hu- 
biera podido mantener una línea divisoria 
de razas, pero no fué así. 

Igualmente claroscuro en el misterio re- 
ligioso. Los símbolos paganos incaicos se 
van trabando a las imágenes católicas. Se 
funde en una la plasticidad de las dos co- 
rrientes espirituales, El Cristo de los con- 
quistadores toma aires de afán dormido, y 
el sol incaico se corporiza en el símbolo de 
la cruz. Arriba, una aristocracia católica es- 
forzándose en mantener incólume la estruc- 
tura del rito; abajo, un clero y un pueblo 
que elaboran con el barro de su tierra ritos 
y símbolos. Tan arraigada está la estruc- 
tura teocrática del indio, que la iglesia ca- 
tólica adquirirá esa misma característica de 
pirámide, una divinidad que se desvanece 
en el punto ideal y una base dilatada has- 
ta hacerse llanura do tierra. 


La iglesla es la gran piedra de toque, 
basamento de todas las alternativas en el 
proceso de claroscuros. Pudo haber sido el 
g'an fermento renovador y purificador del 
mestizaje, pero se encastilló en sus prejui- 
cios, se vinculó a las fuerzas reaccionarias 
y fué el tapón opresor de todas las ener- 
gías colectivas. Sólo se sublevaba en defen- 
sa de sus intereses y prerrogativas oligár- 
quicas. “En cierta ocasión —dice el autor— 
las monjas de Santa Catalina se rebelaron 
contra un auto de la Audiencia, que resta- 
blecía la clausura, acompañadas de clérigos, 


SINTESIS DE UN ESTILO COMPLEJO 


Alfredo Pareja interpreta al fundador 
de la Escuela Quiteña de Pintura como un 
espíritu de reacciones negativas contra su 
medio, al considerársele inferior en su ran- 
go social, pero a la vez empeñado en ele- 
var a síntesis de expresión artística esas 
mismas reacciones y contradicciones. Su 
pintura es una luz entre sombras, más bien 
brotando de las sombras. Un accidente, pro- 
ducto de su dignidad contra la prepotencia 
de un oidor de la Real Audiencia, por si 


Miguel de Senticgo. “El Doscendimiento”, Sala capitular del convento de San Agrslín. Quito. Ecuador, 


parientes y amigos, habían marchado en 
son de guerra, a la cabeza su candidata, 
sor Leonor de San Martín, hasta la casa 
del obispo, blandiendo hachas, espadas, al- 
fanjes y broqueles”. (Quien crea que esto 
es animadversión anticlerical, puede leer 
cosas de más alto sabor de indisciplina y 
aberraciones non santas en la “Historia Ge- 
neral de la República del Ecuador”, del ar- 
zobispo de Quito, Federico González Suá- 
rez). Y en vez de ser una fuerza aliviadora 
y emancipadora de los humildes, se convir- 
tió en el peor de sus explotadores. “... las 
provincias de Quito se despoblaban a cau- 
sa del excesivo trabajo con que los enco- 
menderos gravaban a los indios, conducidos 
a fuerza y con cuatro arrobas de carga a 
las espaldas a lugares muy lejanos, donde 
perecían de fatiga y de hambre. No se vis- 
lumbraban remedios, porque hasta los cu-* 
ras de las aldeas, encargados de cristianizar 
a los naturales, cometían con ellos horri- 
bles crueldades, con el pretexto de captu- 
rar cimarrones y castigar hurtos. Si fallecía 
un indio, el cura ponía en prisión a sus 
deudos hasta que vendieran sus tierras, 
para cobrarse con el producto los derechos 
del entierro; y fi no obtenían dinero de 
este u otro modo, entonces venían los pe- 
rros a devorar los cadáveres abandonados 
en las puertas de las iglesias”. (En rela- 
ción con estas citas de Pareja Dier-Can- 
séco, conviene recordar el libro de los es- 
pañoles Jorge Juan de Santacilia y Antonio 
de Ulloa, “Noticias Secretas de América”, 
del siglo XVIII, a quien se empeñan en 
quitar autoridad los enemigos de la estú- 
pida leyenda negra española, oponiéndole 
la no menos estúpida leyenda rosa). 


En estas relaciones de contradicción es- 
piritual, el mestizo Miguel de Santiago 


“realiza lo que aparece como un milagro 


más en el clima milégrero de su tiempo. 


el retrato que le hizo guardaba o no pare- 
cido con el modelo, le obligó a refugiarse 
en el convento de los frailes agustinos. La 
pintura de una serie de cuadros de la vida 
y milagros de San Agustín, fué su revela- 
ción pictórica. Y también su drama. Se 
veía obligado a pintar cosas ajenas a su 
mundo, a su propia vida, Mitad indio, mi- 
tad español, las circunstancias le forzaban 
a interpretar la mitad de su ser; sin embar- 
go, su pintura no aparecía mutilada; todo 
lo contrario, salía como la elaboración de 
una síntesis por la expresión y el aliento 
de sus figuras. Como dice Pareja, toda su 
obra es fruto de una impetuosa espontanei- 
dad, sin truco profesional. Se encaraba a 
los modelos con voluntad dominadora de 
genio. Producto de su temperamento re- 
belde. “Era su madurez —dice el biógra- 
fo—, no apacible, sino alcanzada en con- 
tíduo e inquieto merecer, finalmente liber- 
tado de las influencias directas de los 
grandes maestros europeos, nutrido ya del 
tiempo y el espacio en los que el destino 
lo había colocado. Su color era mestizo; su 
luz, la del cielo donde la hembra india 
fuera fecundada por el español, sus santos, 
sus cristos, sus vírgenes, tenían ya otra 
sangre debajo de la piel. Era la calidad de 
su raza, la condición de su espíritu, con- 
auistanio, afirmándose sobre la tierra de 
grandes espacios y palabras inéditas”, 

EVASION, FUGA, BARROQUISMO — 


Señala el autor un hecho muy impor- 
tante del alma aborígen y mestiza, de más 
agudizada tragedia espiritual en estos por 
la dualidad de sus elementos ancestrales, 
el de la evasión gracias a la artesanía. Mo- 
delando imágenes para el culto, ó pintán- 
dolas, indios y mestiros iban creando un 
arte nuevo que a la postre había de impo- 
nerse, dando estilo nuevo al arte importa- 
do de Europa. Pero no sólo era una ove- 


MISION FUNDADORA — 

“Si se preguntese —Jice Pareja— “por 
la importancia que tuvo su esfuerzo sin- 
gular en la única expresión posible y per- 
mitida entonces a los ardores de su raza 
recién nacida, sería dado responder que fué 
indudablemente un fundador, un exaltado 
creador, mayor artista que muchos de cual- 
quier tiempo, menor que los millares de 
desconocidos trabajadores sacrificados a la 
opulencia, al rito y al tumultuoso crecer, 
porque él recogió en vanidad y fama lo 
que otros perdieron en aliento. Hizo lo 
suyo, cumplió hasta la máxima tensión de 
sus fuerzas, entendió por el corazón, no 
por la inteligencia. la realidad en niebla 
de su tiempo. Supo entregarse. ¿A qué 
atribuir sus afanes místicos, su terrible in- 
dagar en lo desconocido? Al corazón insa- 
tisfecho, a su rara en desorden, al deseo 
de supervivencia, a la justicia que buscaba 
inútilmente entre los hombres, y tembién 
al misterio de una emb'iaguez que rebosa- 
ba toda cirennstancia exterior y que no 
hallaba explicación en la conducta de su 
tiempo. En fin de cuentas, era el mismo 
vengativo procurar que le tornó en artista 
para escanarse del dranrecin”. 

En resumen: cumolió su misión fundado- 
ra, imperativo de los hombres representa- 
tivos de una nueva cultura. Desviándose de 
esa comprensión misional, la cultura hispa- 
noamerícana no ha sabido liberarse aún de 
la tutela colonialista de influencias mete- 
cas. Este libro de Alfredo Pareja Dier- 
Canseco se incorpora al afán esclarecedor 
de nuestro claroscuro y lo cumple bella, 
apasi smando con sangre e in- 
telecto nuestra vida, de la única manera 
que puede ser comprendida para mejor 
valorarla. 


F. FERRANDIZ AUBORZ. 
Escuela Rural N° 80. — Cañada de los 
Butros (Cerro Largo). 
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Vista parcial del jardín en la casa de Oxiacan, donde se ve parte del tronco dei cedro. 
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LUGAR de historia y de feyenda es este 
viejo Huitzilopoch en que yo vivo. 
Su nombra significa “Luga” de Huitzilo- 
pochtli”, el terrible dios de los sacrificios 
humanos, cuyo templo, el segundo en im- 
portancia en tiempos de los Aztecas, se 
levantaba aquí mismo. Desde lejamas tie- 
rras había conducido a los Peregrinos de 
Aztlán a esta tierra prometida de Anáhuac; 
pero en moneda de sangre cobraba sus al- 
tos favores; sólo aceptaba, en pago de su 
soberana condescendencia, el eorazón pal- 
pitante de las vírgenes. El áspero vocablo, 
que designaba el lugar, con el andar del 
tiempo vino a parar en el más o menos 
- suavizado Churubusco, viejísimo y moder- 
mísimo a la vez. No hay más que situarse 
en medio de la anchísima calzada, cue lo 
atraviesa de Norte a Sur en dirección al 
Pacífico, para contemplar, al Oeste, el pa 
sado intacto, donde parece que el tiempo 
se hubiera detenido, y al Este, los Estu- 
dios Cinematográficos más grandes y más 
modernos de la América Latina, frecuen- 
tados por meteoros del arte fílmico de 
aquende y allende el Bravo, y la flamante 
ciudad que, a su sombra, se levanta. A la 
llegada de los Conquistadores 'el templo de 
Huitzilopochtli se convirtió en convento 
“donde, el 20 de agosto de 1847, habría de 
escribirse una de las páginas más memo- 
rables de la Historia de México, 

Fué durante la invasión norteamerica 
ma cuando el heroísmo resnudo del débil 
se enfrentó a la fuerza arrolladora del 
poderoso en la desigual batalla de Churu- 
busco, en que la gloria estuvo de parte de 
la derrota; ya que, por encima de los cuer- 
pos que caíán, después de dar hasta la 
última gota de su sangre, se erguía para 
siempre el espíritu indombole de un pue- 
blo. Y ese espíritu encontró expresión en 
las palabras con que el General Anava ce- 
rró aquel tristísimo episodio. Al requeri- 
miento del vencedor para que entregara 
el barque contestó con épica fiereza: “Si 
hubiera mareo nn estaría usted ami” En 
recuerdo del hecho glorioso, el viejo Churu- 
Fuero ha sido derlarado zoma histórica: y 
a eso se debe el que parezca que el tiem- 
po se hubiera detenido aquí. Su pasado 
heroico lo defiende contra la indad ten- 
tacular que avanza con paso lento, pero 
irresistible que. sin embargo, ha -espetado 
esta idílico oasis de quietud. alegrado nor la 
música de sus pájaros y la policromía siem- 
pre renovada de sus flores. La marea ur- 

después de invadir los nueve kilóme- 
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tros, que lo separan del-centro de la Capin pi 
tal, se ha detenido, bordeando el rem m 
de verdor, al otro lado de la calzada el 
seguido su expansión incontenible hacia a: 
Sur donde, a poca distancia, se leyanta t 
modernisima Ciudad-Jardín y otros cent: re, 
residenciales que la gran urbe incorpo: 1 
y absorbe, . f | 

Cierra el horizonte, por el Sur y el Sudani 
oeste, la serranía del: Ajusco, nombre dels 
más impo-tante de una cadena de volcanesiss 
que, en épocas remotas, arrojó el más cams: 
tastrófico torrente de lava de que se tenga» 
memoria en estos lugares; la tremen m 
erupción cubrió cuarenta kilómetros cua- m 
drados con una capa de hasta diez m 3 
de espesor, bajo la cual se descubrió, n 
hace mucho, el famoso “Hombre del Pi 
dregal” y con él, vestigios de la que p 1 
bablemente fué la civilización más anti; à 
del Continente. Sobre ese mar de pied + 
conocido hoy como el Pedregal de San An- m 
gel, se levanta la soberbia Ciudad Univer»; 
sitaria y, frente a ella, el fraccionamiento 
urbano de más rumbo, los Jardines del Pe-9 
dregal, residencia de millonarios. 

Si, desde la terraza de mi jardín, mejo 
vuelvo hacia el Este, lo primero que veom» 
en el ce cano horizonte, es el Cerro de laib 
Estrella, donde se encuentra la famosa Grun 
ta de Netzahualcóyotl, en la que es fama» 
que el rey-poeta de Texcoco se recogía, is 
de tiempo en tiempo a meditar y crear sus 
poemas inmortales. Hoy la Gruta es lugar”, 
de reunión de la H. Academia Mexicana deh 
Gastronomía y Bromatología, curiosa so- i 
ciedad formada por profesores universita- 
rios, cuyo objeto es mantener viva la wapi 
dición de la riquísima cocina azteca. Hace iy; 
pocos días, el Rector de la Universidad: 
ofreció, en tan original salón, un banquete fi 
sui generis al Catedrático de la Universidad 
de Harvard, Lionel Marks. En él se sir- 
vieron exquisitas viandas de abolengo au- 
tóctono, entre las que ocuparon lugar pre- 
eminente la Campechana del Pirata, cuya 
invención se atribuye al terrible Lorencillo 
y la deliciosa sopa (ayoelopozole) que, ha- 
ce cinco siglos, inventara el propio Rey ii 
Netzahualcóyotl quien, por lo visto, ade- +4 
más de poeta, gobernante e ingeniero de 
fortificaciones (a él se atribuyen las pri- 
meras obras de defensa dol Valle) tenía 
sus puntas y ribetes de gastrónomo y va- 
gar suficiente para el fino arte del paladeo. 

Más allá del Cerro de la Estrella, hacia 
el Sur, en el fondo del horizonte se levanta 
la visión de asombro de los volcanes geme- 
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guay en México ` 


1 


los, Popocatépetl e Iztaccihuatl con sus ci 


mas eternamente cubiertas de nieve bajo el 
ardor tropical y sobre el fuego de sus enm- 


trañas; sus laderas, resquebrajadas por la 
mano del cataclismo, son escenario de fre- 
cuentes tragedias de escaladores de cum- 
bres que traga el abismo. Ninguna vista 
más familiar para el habitante del Valle 
que la de la Mujer Blanca; que eso es lo 
que significa Iztaccíhuatl; aunque más se 
la conoce por la Mujer Dormida, pues esa 
es lo que parece cuando, en las mañanas 
SHáfanas y en los serenos atardeceres su 
silueta se recorta nítida, en lo alto del hori- 
zonte, como la de una mujer yacente bajo 
el lino blanauísimo de la nieve imvoluta. 
En los gigantescos volcanes encarnó la fan- 
tasía popular más de una leyenda... 
Erase que se era un rey... (y éste lo era 
de Tlaxcala, según refiere Ba ragán en sus 
“Leyendas”) que tenía una hija, rubia co- 
mo los granos del maíz y luminosa como 


un amanecer; y de ella estaba enamorado 


en silencio. el' príncipe Pohuit-petl, el más 
valiente de sus capitanes. Por negarse a 


pagar tributo al gran Emperador de Mé- 


xico, vióse envuelto en tremenda guerra 


contra siete reinos que se unieron a aquél 


para castigarlo, El rey encomendó el man- 
do de $us huestes inrlomables a Pohuit- 
petl: y el caudillo de bronce aceptó, pi- 


diendo, como única merced, en caso de 


triunfar, la mano de la princesa Iztaccíhuatl, 
Promete el rey; y marcha al combate 
Pohnit-vetl: y no da tregua a su arco ni 
descanso a su mazat! hasta conseguir la más 
completa victoria. Cubierto de gloria y em- 
penachado con airones de águila va a reco- 
ger el premio anhelado; pero encuentra el 
g'an palacio del rey frío y mudo como una 
tumba; el rey lo conduce de la mano hasta 
la cripta en la que yace, cubierta de blan- 
cos velos, la princesa. “Yo te la guardé, le 
dice, pero la muerte te la quitó”. Y hé aquí 
que, al llegar la noche, Pohuit-petl, a quien 
la leyenda atribuye poderes sobrehumanos, 
levanta con sus guerreros las dos altísimas 
montañas como un reto a las estrellas; y 
tomando entre sus brazos a la bella prome- 
tida, covos labios no besó jamás, la coloca 
sobre el inmenso catafalco y con la tea 
encendida, se arrodilla ante ella, en la ve- 
cina combre para velar su sueño por la 
eternidad. 


En este luvar de historia y de'leyenda, 
protevido por las sombras venerables de 
los héroes, hay un rincón consagrudo al 
culto de la Patria lejana; no tiene más 


galas ni más riquezas que sus pájaros, sus 
árboles y sus flores; tan innumerables son 
sus flores como sus pájaros; tantas son que, 
en las noches densamente estrelladas, bien 
pudiera decirse que el jardín devuelve al 
eielo, por cada estrella, una flor. Llégase, 
por discreto callejón, a mi retiro, donde, 
al entrar me recibe el insomne centinela 
de un cedro altísimo; el más -alto de los 
alrededores; más allá me sale al encuentra 
próvida y copuda higuera de sombra pro- 
picia a la meditación y al ensueño que, año 
tras año, brinda al paladar doble cosecha 
de exquisitas mieles, Por sendero bordeado 
de flores y entre rosales como árboles se 
avanza hacia el imponente arco formado 
por una enorme bugambilia que, cubierta 
totalmente de flores, parece toda ella una 
sola flor inverosímil que se levanta en me- 
dio del jardín como una llamarada, en tor- 
no a la cual revolotean, en un deslumbra- 
miento que las fascina, las mariposas. Más 
allá está el bosque de pirules, plantado 
por mi mano, donde anida el pájaro azul 
y deja oir su «canto el zenzontle, hermano 
del ruiseñor. Aromatizan mi rincón florido 
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el laurel y el mirto de las guirnaldas triun 
fales junto con el humilde tomillo, el to- 
mero' y la mejorana. Es éste un rincón 
netamente uruguayo, pues de las dos per- 
sonas que, junto con la servidumbre, lo 
habitan, la señora de la casa, que no es 
uruguaya de nacimiento, lo es de corazón. 
Al verla ocupada en los pequeños queha- 


, ceres de la casa, nadie sospecharía que en 


su modestia se esconde un pasado glorioso. 
Lucila Maldonado, artista mexicana, en 
cuyo álbum. de colegiala escribieron de su 
puño y letra bellas estrofas los Príncipes 
de la Poesía, Luis Urbina y Juan de Dios 
Peza, llevó, con la magia de su voz, el 
nombre de México a tierras ilustres de lar- 
ga historia: Salónica, Odessa, Esmirna, Ate- 
nas, Constantinopla... “Alondra del Gri- 
jalva que cantó bajo el cielo de Atenas” 
la llamó un poeta de su tierra, que fué 
además eminente hombre de Estado y uno 
de los cerebros directores de la Revolución 
Mexicana, Félix Palavicini. Hoy, consagra- 
da por entero a su hogar, se identifica con- 
migo en el culto de la Patria ausente, 
Aquí, bajo el indispensable galpón, está 
el fogón de las recordaciones, giemore listo 
para el rito cordial del cordero y del mate 
amargo. Este rincón acogedor ha visto des- 
filar personalidades de acuí y de allá: don 
Adolfo de la Huerta, ex Presidente de Mé- 


bo, 


“ai 


Vo'cán Ixtaccihuatl, gemelo del Popocatepetl, con sus cimas eternamente cubiertas de rieve. 
«xico, el General Adalberto Tejeda, antiguo 


Gobernador de Verácruz y poderoso Minis- 
tro de Gobernación en tiempos de Calles, 
el General y Doctor Leoniles Andreu AL 
mazán, ex Gobernador de Puebla y Minis- 


tro de Salubridad en el Gabinete del Pre- ” 


sidente Cárdenas, el Licenciado Salomón 
González Blanco, ex ministro de la Supre- 
ma Corte y actual Subsecretario en el Mi- 
nisterio del Trabajo, etc; algunas de esas 


personalidades traían a mi retiro la presen- 


cia material de- la Patria como el Emba- 
jador Mateo Márques Castro y su respe- 
table señora, el Ministro Hugo V. de Pe- 
na, Rodríguez Fabregat de las Naciones 
Unitas, el Cónsul General Angel Falco y 
los de igual categoría Campisteguy y Ma- 
sanés. Hoy lo visita con sus letras, siempre 
esperadas y siempre gratas, el bardo de 
América y gloria del Uruguay Edgardo 
Ubaldo Genta. Con él, tan sensible a la 
fascinación del paisaje americano, me se- 
ría grato presenciar esta maravillosa puesta 
de sol, y ver cómo sus últimos rayos po- 
nen un tinte rosáceo en las nevadas cum- 
hres r>=melas del Principe alerta y la Mujer 
Dormida. 


Miguel OXTACAN. 


Churubusco, 1953, (Especial para. EL 
DIA). r 
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Tunto a las destruidas paercdes d= piedra de una estancia cimarrcna sobreviven el 
eterno símbolo pecuario y el gaucho redondel de un corral de palo a pique. 
` (Foto Tastás Moreno). ` 


e 


eternidad que le imprimen los factores 
cósmicos con los cuales está en perpetua 
brega, y posee también la fuerza secreta, 
la gracia biológica de los frutos naturales 
encendidos por el sol y nutridos por las 
Iluvias. 

A esa vida rural, muchos de cuyos carac- 
teres se han sumergido, como la legendaria 
ciudad de Is, bajo las aguas de la marea 
mecanizada, se la puede evocar desde el 
mirador urbano con dos espíritus distintos: 
el del rarrador y el del intérprete. 

El narrador es: un conservador del mu- 
seo de las tradiciones. Procura reanimarlas 
imitando su aparato externo o pasando so- 
bre ellas un plumero piadoso para librarlas 
del polvo del olvido, El intérprete, en cam- 
bio, trata de hacerlas inteligibles, buscando 
las raíces etnológicas y sociológicas del fol- 
klore y alumbrardo el cuadro costumbrista 
con una luz que permita encontrar las cla- 
ves mentales, las secuencias morales, las 
infraestructuras económicas, los productos 
de la trasculturación y las explicaciones 


ALGO MAS SOBRE LA ESTANCIA CIMARRONA 


“Lo que pinta este pincel 


no pinta quien tiene gana 
sino quien sabe ipintar”, - 

“Eg gúena ley que el más lerdo 
debo perder la carrera; 


JOSE HERNANDEZ. 
(Martín Fierro) 


Lo ANECDOTICO Y LO SOCIOLOGI- 
CO.DE LA TRADICION. — Las na- 
ciones se sedimentan y construyen desde 


Magnítico pretal da plata con incrustaciones de oro que 
: f por 


Me CANN-MICION 


adentro hacia afuera, desde el carozo del 

campo a la cáscara de la ciudad. . 
Todas las grandes ciudades del mundo 

contemporáneo se asemejan porque ellas 


sistemáticas de lo que para el narrador es 

acuarela local o detalle pintoresco. . 
Muchos creen en este berdito paralelo 

35 sur, que hacer nativismo en vestirse de 


son el escenario prócer de la aventura téc- _ gaucho y echar de tanto en tanto una ver- 


. nica del hombre, y la técnica no tiene te- 


rruños, es universal, es el, patrimonio cos- 
mopolita de la ciencia. En cambio, las for- 
mas de vida vernácula, las tradiciones lu- 
gareñas, las culturas de folk, los usos y 


‘costumbres milenaria o secularmente tras- 


mitidos, son los caracteres que distinguen 
un país de otro, son los colores del ves- 
tido antropológico con que las sociedades 
campesinas cubren la desnudez del planeta. 

Los valores originales del carácter na- 
cional apuntan y se perpetúan en las co- 
marcas interiores. ATERA iaat Bombe rural, 
al igual que una ta, brota tierra 
misma, tiene el sentido de identidad y 


platero 


para revelar y personalizar su belleza p 


pertenoció a! germral Urquiza, y fué corstruído a mediados del Sigo XIX 
el Pérsico. et 


No esconda sus exquisitos atractivos. Revele en 
toda su sugestión ła envidiable hermosura de su cutis. 
Lúzcalo siempre fresco, lozano, de natural 
apariencia juvenil. Confíe en los productos 
DOROTHY GRAY, que son verdaderos 
tratamientos de belleza personalizados, es decir, 


creados especialmente para usted, cualquiera 
sca su tipo de cutis. Si usted emplea apenas 
unos pocos minutos diarios en seguir el 
Tratamiento Básico 1-2-3 de DOROTHY GRAY, esos 
minutos le serán devucltos en horas de adorable belteza. 


sada al modo antiguo. Se contentan con 
lo anecdótico, con lo adjetivo y ornamental 
de las tradiciones. Ven la física del ade- 
mán pero no se asoman a la psiquis histó- 
rica del mismo; desean revivir los gestos 
pero no quieren o no pueden descifrar el 
alma que los inspirara. 

Por una especie de magia simpática pre- 
tenden adueñarse de las esencias y virtu- 
des de las cosas del terruño, convirtiendo 
en rito lo que no pide una imitación sino 
una explicación. Son, en definitiva, los bru- 
jos del pasado oficiando en el presente. 
Pero la comprensión del pasado no requie- 
re brujerías sino espíritu científico; el he- 


PARA CUTIS RESECO 
Limpie con 


CREMA 683 
Estimule con 
FLOR DE AZAHAR 
Lubrique con ' 
CREMA EXTRA RICA 


PARA CUTIS COMBINADO 
Limpie wa 

CREMA SALON 
Estimule con 

LOCION CUTANFA 
Lubrique con 
MIXTURA ESPECIAL 
PARA CUTIS GRASOSO 
Limpie con 

CREMA LICUANTE 
Estimule con 

LOCION CUTANEA 
Lubrique con 

CREMA SUAVIZANTE 


cho social pretérito no se rinde ante los 
conjuros de una marmita sino 


ante las técnicas y el esfuerzo meditativo 


del investigador. i 

No se suponga, empero, que soy enemi- 
go de este ejercicio afectuoso, de esta cus- 
todia militante de 1o fuegos Intos pia 
simplemente, que hay que comp! 1 
“Dies sogindo con. el mas AAA ACEA 
que hay que tener familiaridad y cometcio 
cordial con las cosas del ayer y del hoy 
turales, pero añadiendo a la pasividad ad- 
mirativa el sano discernimiento especula- 
tivo. 


Brocal de piedra de la cachimba existente 

en la antigua Guardia de San Antonio, en 

el Departamento de Maldonado. Según 

dibujo de Carlos Seijo (Revista de ía So- 

ciedad “Amigos de la Arqueo'ogía”. T? V. 
Pág. 161. Montevideo, 1931). 


'Si bien la erudición libresca no va a 
ningún lado sin el cuño regional, tampoco 
el nativismo llega a ninguna parte si no 
está corroborado por la cultura, ” 

Los que pusamos en el campo una larga 
parte de nuestra vida y fecundamos luego 
el cáliz agreste de aquella experiencia so- 
lariega con el polen inquisitivo de la ciu- 
dad, sabemos perfectamente lo que valen 
las verdades del corazón cuando las con- 
firman las verdades del intelecto y lo que 
pueden rerdir “les tétes bien pleines” cuan- 
do las asesoran “les tótes bien faites”. 


CRONOLOGIA DÉ LA ESTANCIA 
CIMARRONA, — Vamos a recorter nue. 
vamente, pero por otro trillo, el camino 
que lleva a los fogones de la estancia pa- 
triarcal, a los cubiles épicos de las socie- 
dades ecuestres. Será un viaje menos lírico 
que al de aquella “Evocación de la Estan- 
cia Cimarrona” publicada en estas mismas 
págiras. Menos lírico pero igualmente ve- 
raz y esta vez sobrecargado por la cita 
aclaratoria o documental. El escritor de 
raza no acostumbra a citar; escribe para 
que otros lo citen. Pera en este caso hay 
que lidiar con los ídolos de Bacón, y para 
quemarlos se necesita algo más que fuego... 

¿Qué debe entenderse por estancia cima- 
rrona? 

Pues lo que cimarrón quiere decir: sil. 
vestre, montaraz, primitivo, hosco a la ci- 
vilización y al cautiverio. 

Ciro Bayo, en su Vocabulario criollo — 
Español sudamericano califica de cimarrón 
al animal alrado o a la persona asalariada 
que huye al monte. Alejandro ñ 


' Cervantes, en Palmas y Ombúes afirma 


“.,.que se llama así (cimarrión) a los ne- 
gros esclavos que huyen a los montes y a 
las plantas silvestres; pero en el Plata aplí- 
case el adjetivo con característico signifi- 


es el silvestre, que el mate cimarrón es el 
amargo, que el caballo cimarrón es el ce- 
rril, que el perro cimarrón es el salvaje, que 
el negro cimarrón es el esclavo manumi- 
tido “per se”, etc 3 

En el caso de la estancia yo no utilicé 
el término refirié-dome a los indicios his- 
tóricos de la misma en la Banda Oriental, 
cuando los ganados eran cimarrones, sino 
que lo usé como sinómino de estableci- 
que los usé como sinónimo de estableci- 
miento explotado de modo primitivo. 

En el siglo XVII todas las estancias eran 
cimarronas pues todas ellas tenían una eco- 
nomía cuasi-extractiva, En efecto, el gans- 
do orejano, fruto mostrenco y libérrimo, 
caía en las celadas del corambrero o del 


cuenta los principios de la industria pe- 
cuaria por elemental que ésta sea. 

A fines del siglo XIX sólo quedaban de 
muestra unas pocas estancias de corte an- 
cestral, de urdimbre patriarcalista en lo so- 
ciológico y de estructura depredadora en 
lo económico, Y cuando los nudillos del 
novecientos golpeaban las puertas de la pa- 
tria, alguna que otra estancia cimarrona to- 
davía resollaba rabiosamente en lejanos y 
aislados rincones del interior, defendiéndo- 
se del progreso, del refinamiento de las 
haciendas, del i n 
los baños sanitarios y de las praderas ar- 


RANCHOS Y AZOTEAS. — ¿Cómo vi- 
vían los estancieros de los dos últimos ter- 
cios del siglo XVII, del siglo XVIII y del 
siglo XIX? 

En tal dilatado período la casa de estan- 

cia —la sede del estanciero y no la del 

Pda del señor gordo o criollo y no la 
del changador, del gauderio del camifucho, 
del tupamaro o del gaucho — conoció dos 
estilos: le del rancho de la edad de la co- 
rambre y el de la casa de material de Ja 
edad del tasajo. Y así lo decía yo en mi 
primera nota: “...Los ranchos con alas de 
totora, primero, y las “azoteas” encaladas, 
después, acogían los sueños sin pesadillas 
de aquellos legendarios bisabuelos”. 

Nadie pretenderá, estando en sus caba- 
les, que al hablar de la casa de estancia 
yo me quise referir a la típica y humilde 
vivienda del gaucho, la cual — que así tam- 
bién escribi entonces — “brptaba ecológi- 
camente, como el nido del hornero y la 
jiba del tacurú, de la tierra misma”. 

La casa de estancia colonial se edificó ge- 
neralmente con materiales aptos para resis- 
tir los embates del agua, del viento y de 
las balas, y sobreviven aún, entre muchos 
otros testigos edilicios, la azotea solariega 
de los Artigas, en Sauce, y la estancia de 
Narbona, todo un alarde arquitectónico, en 
los campos de Colonia. 

Pero las estancias criollas, las 
las orientales, se constrayeron también, en 
su gran mayoría, de piedra o ladrillo. 

Véase, si no, como describen nuestros 
clásicos a la estancia paisana. 

Dice Javier de Viana al hablar .de la 
“fortaleza” erguida en Yaguray por Panta- 
león Escobar, el personaje de su cuento 
La Tapera del Cuervo: “Era una sólida 
construcción cuadrangular encerrada eu 
hermético valladar salvaje de cinacina, ta- 
las y membrillos. Las paredes mostraban 
en partes el rojo lívido de los ladrillos y 
en partes las manchas verde-oscuro de los 
musgos que mordían el revoco”, 

. Fernán Silva Valdés escribe su narración 
Entre Caudillos: “A veces, la estancia de 
estos nuevos señores de horca y cuchillo 
tenía que participar, en lo referente a las 
habitaciones del señor y la gente que lo 
rodeaba, de ciertos aspectos del castillo en 
las obras de defensa que obligaba a cors- 
truir la vida bárbara de la época, Las ca- 
sas solían construirse de piedra y eran de 
azotea; a veces con troneras para el caño 
del fusil”. 


Florencio Sánchez, por su parte, al deta- 
llar el escerario del acto primero de M'hijo 
el Dotor apunta: “En el patio de una es 
tancia. Un ángulo de edificio viejo, tipo 
colonial, corroído por el tiempo...” 

Y así continuarían brotando los ejem- 
plos si espigáramos en las obras de Trelles, 
de Alcidés De María, de Ernesto Herrera, 
de Acevedo Díaz y otros grandes, 

Pero ¿para qué seguir? 

UN DIFERENDO ARQUELOGICO. — 
Un nativista uruguayo acaba de desmentir 
indirectamerte un dato de Sarmiento refe- 
rente a la época en que aparecieron las 
aplicaciones de oro sobre los aperos río- 
platenses. 

Dice Sarmiento en su Campaña en el 
Ejército Grande que cuando Urquiza entró 
en Buenos Aires, después de la batalla de 
Caseros, el 19 de febrero de 1852, iba en 
un. magnífico. caballo y que “el fiador, ma- 


la aparición de ese metal sobre los -arne- 
ses uruguayos en la época de Santos. Pero 


En el óleo “La Cechimba”, Minas, 1902, de Blanes Viale, se ve o: 
cuadro un jagüol donde los caballos se sumergen y beben, y 
dos ranchos, la cachimba propiamente 


En el Antelo y acogedor da Ja 'altstela erjola an, dosfrazas Ino motas. dat pericón y Tes ¡Parejas Srocan y defensen PE 
re gurar de la denza epónima. (De un cuadro de Figari). 


sı no' se olvidan las correrías de Urquiza 
por nuestra Banda antes de 1852 ni a los 
fazendeiros septentrionales del Brasil, 'que 
por el medio siglo ya lucían sus aperos ta- 
pados de oro, y a poco que se recuerde que 
Entre Ríos, Río Grande do Sul y Uru- 
guay formaban una sola área cultural con 
idénticas costumbres ecuestres, se deducirá 
fácilmente que más de un estanciero orien- 
tal usaba oro en la cabezada del recado 
antes de 1885. 

Pero yo estoy al margen de este pleito 
y no quiero terciar en el mismo. Como en- 
tiendo que subsistieron algunas estancias 
cimaronas hasta el año 1900, el asunto no 
me roza. Sarmiento, a sí vez, descansa en 
paz desde hace muchos años. Y de este 
modo .el nativista uruguayo podrá seguir 
sustentando su tesis cómodamente, sin que 
nadie se le oponga. . 

ASOMADO AL BROCAL DE UNA CA- 
CHIMBA. — En vez de la agria disputa 
arqueológica prefiero asomarme “al brocal 
de una vieja cachimba” y quedarme con- 
templando su pupila temblorosa para recor- 
dar la más bella poesía criolla que quizás 
se. haya escrito en el Uruguay: la dedicada 
por Serafín J. García a este dulce ojo de 


agua campesino. 

Pero ¿quién dijo que las cáchimbas no 
pueden tener brocal? 

Si alguien no sabe en qué se diferencia 
un pozo de una cachimba yo le digo desde 


en la naturaleza de la napa frenática o ve- 
na hídrica subterránea. Cuando la napa 
freática es superficial y revienta formando 
un ojo de agua, allí puede construirse una 

; si la napa freática es profunda, 
A AA 
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tres, cuatro o más metros de hondura. Esa 
es la única diferencia, pues todos los que 
somos del campo hemos visto muchos po- 
zos sin antepecho y muchas cachimbas con 
brocal. 

Daniel Granada, en su Diccionario Rio» 
platense Raronado, define a la cachimba 
como “pozo de corta profundidad; ojo de 
agua; manantial”. 

Silva Valdés, en el Vocabulario que cie- 
rra sus Cuentos del Uruguay, igualmente 
la califica como “manantial, ojos de agua”. 

Proviene el nombre cachimba de la pa 
labra africana guizima — del idioma quim- 


dolo luego con una barrica, o forrando su 
interior con piedras, ladrillos o varas a 
pique. Si no se hacía esto las paredes se 
desmorenaban y el claro manantial se c7 
gaba. En la pampa argentina, a falta de 
otros materiales, se calzaba con canillas de 
vacuno. Y, finalmente, si la cachimba es- 
taba en medio del campo, para que los 


de mi estirpe, allá por el Paso de los Ca- 
rros del Buricayupí, y todavía se alza el 
rústico brocal de piedra sanducera que la 
circundaba, Las Cachimbas del Rey, de las 
cuales subsiste una en la Plaza Mayor de 
Maldonado, también terían antepecho. 
Y si estos ejemplares no a el uno 
rsonal y el otro por urbícola, valga 
Wa tonga el Akana defintivo de Carlos 
Reyles, gue dice asi en su Gaucho Florido: 
“Metieron los brazos dentro de la cachim- 
ba 'pero no pudieron alcarzar los huesos. 
Prendieron un fósforo y los vieron amon- 
tonados en el fondo. 

—Tenemos que dentrar, observó Zabana, 
y voliando la pierna por ercima del brocal 
se dejó caer sobre el gúeserio”. 

UN JINETE EN LA NOCHE. — Cruza 
un jinete los campos de la patria con la 
noche a cuestas. Cabalga con un rumbo 
fijo, firme sobre su flete de galope corto 
y aliento largo. = 

Allá arriba, la pava del cielo derrama 
borbotones de estrellas, pero la Cruz del 
Sur no tiembla entre ese hervor de mu`dos 
ni el hombre tampoco tiembla ante los 
fuegos fatuos que ercienden los pequeños 
espíritus nocturnos. 

Va el viajero por el antepasado solar 
de las estancias cimarronas. 

Su paso es marcado por el ladrido de los 
perros: perros de puestos, perros de cha- 
cras, perros guachos de la sombra inmensa 
“y la soledad misteriosa, 

Yo los veo a esos grandes canes estentó- 
reos, con los pelos parados, los ojillos san- 
quinolentos, el humor hosco, el hocico pro 
tervo. ` 
Quieren deterer al viajero, despedazarlo 
si es preciso, hacer un festín ancestral de 


odio y de revancha con el cuerpo del amo 
que los rige y domina. 

Pero no pueden hacer otra cosa que la- 
drar. Ladran mientras el jinete avanza. La- 
dran rr horizonte a horizorte, de siglo" a 
siglo, de impotencia a im cia. Y el 
hom e sigue, con sus sueños puros y su 
ruinbo cierto, bajo el signo del crucero, ba- 
ñado por la infinita plenitud de la noche 
florecida, humedecido por el rocío creador | 
de la belleza. 

Marcha historia y vida adentro, sonrien- 
te y solitario, sencillo y sereno, buscando 


el alma antigua de su raza y la fragancia * 


heroica de sus campos queridos, 

Los pobres perros, que no saben nada 
de eso, ladran y ladran. 

—-“¿Ladran, Sancho? Señal de que cabal- 
gamos”. Y las palabras del Quijote, el ca- 
ballero inmortal, adquieren renovada vigen- 
cia y se clavar en la noche americana co- 
mo una lanza de oro. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Este əs un pozo con toda la barba. 
(Foto Comisión Nacional de Turismo). 
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INFORMACION LOCAL 


s i j i ión de la pin- 
El canciller israeli Dr. Sharett, que ha Acto inaugural de la exposició 
sido huésped grato del Uruguay, visitan- tora y grabadora Celia Giacosa y del ar- 
do el Palacio Legislativo. quitecto Arquímedes Peluffo, en los salo- 
nes del Club Municipal. 


Çi su tutio ce ve “Q/weco , 
con e, maquillaje pecado... 


¡Use esta finisima base 
de polvos... para una 
apariencia fresca... juvenil! 


No “ahogue” la frescura de su 
piel con una base pesada. Sólo 
una base fina hace un arreglo 
juvenil y atractivo. Un leve 
toque de Crema Pond's “V” 
—bajo los polvos— es suficiente 
para retener el maquillaje con 
delicada suavidad por largas 
horas. La Crema Pond's “V” 
no tiene brillo grasoso. En el 
mismo momento que se aplica, 
se desvanece sutilmente en la 
piel, dejando una película trans- 
parente e invisible a la que se 
adhieren los polvos en forma 
pareja y sin grumos. Adopte 
Ud. también. la delicada base de 
Crema Pond's “V”, y su rostro 
tendrá ese adorable encanto 
juvenil que las mujeres sueñan... 
y los hombres admiran. 


Copa labrada obsequiada por el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Israel, doctor 
Moshe Sharett, al presiderte del Consejo 
Nacional de Gobierno, don Andrés Martí- 
nez Trueba, El objeto contiene un profun- 
do sentido tradicional judío, pues es usa- 
do para la ceremonia de la bendición del 
vino. 
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Boletín de precios No. -$ 
OFERTAS 

QUE CONVENCEN 


BUZOS larga p. Bra ea p 
ia La a O 


ROBE de Chambre p. 
paño Joplin A 21.75 
F) AS lana p. 1 pl 
mas, 2 facon 4/rib. ..... 39.50 
KUNA BOMBACHA p. 

0 da KMA Na s 13) 


PANTALONES p. Hbre, paño 

liso p. lana, t 44/52 +... 9 10.95 

ENAGUAS con hombreras p- 155 
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aua laesa, Grondona. 


encantadora niñu de la sociedad argentina, asegura: 
“Los polvos se adhieren con especial delicadeza sobre la 


GRAL. FLORES Y GUADALUPE 
Después de efectuar su compra, en el 
momento esto 


Adquiéralo en los tamaños FR a A 
; WA o La aaa 
grande y gigante. E 


Son más económicos. 
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La Asociación Argentina de Mayo organizó en lo Ateneo un acto conmemorativo de la Constitución argentina de 1853. 


En el Ateneo de Montevidoz se rea'izó una reunión de personasnacidas en Río Branco, a electos de constituir el Comité de Re- 
sidentes que organizará los festejos del centenario de equella población. 


Pablo serrano, expuesta en la 


plazoleta de Afraciada y 18 de. Homenaje al Uruguay y a Polonia realizado por entidades polacas encabezadas por La Vos de 


monumento destinado i Polonia en el celebró el décimo ani i 
a aa Uruguay que aniversario de su fundación. 


la ciudad da Rocha se realizó días 

pasados la XTV Reunión da la Aso- 
ciación Médica del Este, entidad que 
agrupa a los profesionales radicados en 
el departamerto nombrado y en los de 
Treinta y Tres, Cerro Largo, -Maldonado 
y Lavalleja, Como en años anteriores, la 
Reunión abordó distintos temas de sumo 
interés relacionados con los problemas sa- 
nitarios de acuella región del país. Estas 
jornadas científicas tuvieron, además, el 
carácter de homeraje al doctor Raúl Pias- 
gio Blanro, al cumplirse el primer aniver- 
sario de su trágica desaparición. 


EL TONICO CONSAGRAR 
TODA EDAD y TO 


de Plata... 


«y en la fecha tan grata al corazón, 
nuevos presentes vienen a hacer com- 
pañía a los regalos de hace 25 años: 
la preciosa platería, siempre tan atrac- 
tiva, como entonces, gracias a Silvo. 
Para proteger la delicada belleza 
de su vajilla de plata, nada hay tan 
fino como Silvo, cl más bueno de los 
limpiadores. Silvo cs suave y fácil de 
usar. Silvo es de confianza. 


Su plata 


es preciosa... 


Silvo 


es seguro 


pobre muje: sesperada por ables condiciones en campo a PAFAS 
Ya ji de tr, La justicia del pueblo” es ignorada por el Kremlin, Civiles inocentes son 

za forzado, iS ca rt: Ardo Ep js la eloa dos por la policía secreta mı juicios ni oportunidades para defenderse. Aléunas vecos 
constantemente y la volvieron a traer sl campo. Como es costumbre, la mujer fué ` es más conveniente el firmar una confesión que sufrir los apalesmientos. 


ammm mo” CAMPOS DE TRABAJO 


a ae ANZA EN LA UNION SOVIETICA 


Sl z Un Comité Especial de las Naciones Unidas descubrió las pruebas de la exis- 
EE tencia de campos de trabajo forzado en la Unión Soviética, representadas gráficamen- 
Y te 


E por un artista ruso que en estos dibujos, en los que publicamos en las páginas 
y del supiemento arteroir, y en las que seguiremos publicando, describe el horror de 


LABORATORIO DE 


INSTITUTO BEISSO O ADEN AA, 


MERCEDES 1838 =» TELEF. 400300 A 


El brutal comandante de un campo de trabajo PERE, dni a los apo 

su concepto de acción disciplinaria. Los tres hombres muertos fueron baleados 

infracciones insignificantes Ba los reglamentos. El Código Criminal de la Unión 

Soviética llama a su sistema de trabajo forzado una “política obrera 

So ideal principal, ostuns.biemente, es “ol reeducar y adaptar a: Yaa conanidades 

obreras 'su trabajo hacia fines útiles”. Las tambas do miles de prisioneros 
políticus son el epitafio de estos “fines”. 


Epa. Suavisimo! 

ai «en seda, y 
K Finisimo! perfumado con 27 
esencia de flores. 


tamizodo 


Elija su perfume favorito 


—— s TALCO WILLIAMS “e 


testarudos. 
conapiran para oscepar o luchar contra sus verdugos, arriesfándolo todo en un es 
tuerzo i 'ápidamento eliminados en 


DESPUES DE HABER PROYECTADO ELIMINAR A LOS LEONES BLANCOS, (AQ 
yy -TARZAN PIDIO LA AYUDA DE LOS MAS FUERTES GUERREROS. a 0 A 
“WO TENGAS MIEDO AMIGO WIO ELH 


MAGA PAQA TU ENITOS 
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¡UN GRUPD FORMADO POR HOMBRES DECIDOS PARTIO EN FILA 
y SILENCIOSA POR LA SELVA. LLEVABAN UNA LARGA CUER! 
FIBRA VEGETAL, Y TRES GALLINAS REC 
TAS.» EL UNICO EQUIPO QUE PIDIO 
A CABO SU PLAN. 


SE 


Xx ` a . 
CUANDO LLEGARON A LOS LARES DE LOS LEONES, TARZAN ESCONDIO” PARTE DE LA CUERDA HACIENDO UN LAZO, 
| 4 FRENTE A UNA ROCA EN FORMA DE V. : 


LUEGO TARZAN SE ECHO' AL SUELO DETRAS DE LA CUERDA ESCONDIDA. DESPARRAMO' 
LOS POLLOS A SU FRENTE, APRONTO SU ARCO CON PRECAUCIÓN... Y SE PUSO A LA- 
MENTARSE EN VOZ ALTA DURANTE HORAS Y HORAS... . 


HOA PRONTO” DO LLEVEN El OTRO EXTREMO A LOMAS ALTO DEL | | 
ARBOL ANTES E CU id LESS 7 O e WAMA | | 
|| DIDO SONRIENDO CON CALMA, YE ZURAR DEL LAZO BIEN FUERTE? lll 


Y FINALMENTE UN ENORME CARNIVORO ALBINO 
MAO o ALATO HA 
TEMBL ABAN ANTE LA BIG DEL HOMBRE 


UN A 
C X fa F2 GRAN ; A 
| INFORMATIVO DE 
| y RADIAL HOY 
C X A 2 en todas las horas, con. un servicio espe- diariamente a las 11.05; comentarios sobre 


cializado permanente y responsable. 
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editoriales y notas de la prensa matutina. s 


SECCION NIÑOS LA 


Bombacha en ma- , 4 
lla de algodón | 
agamuzado para 
niñas de 2 a 14 
años. KTE 


AR 
NUESTRA OFERTA : 


Semanal N 


PARA LA SEMANA DEL S 
11 AL 16 DE MAYO 


; SECCION SEÑORAS SEC. ARTICULOS 


Camisón en ma-. 


Romain de lana lla de algodón, Toallas blancas 
tipo-frangds, tas colores blanco, tipo nido de abe- 
jö muy sople ep $ salmón y cielo. Ta- ja, vainillada, ta- 
todos los colores. do Iles 46 al 52 c/u a maño práctico cju 
Ancho 1.40 el mt. 5 1, ; 50 
Ja : $ 4: $ 085 
$ . A il i 


SECCION HOMBRES 


í ~ - 
k CLIENTES DEL Pii f 
el $ jamas en frane- 
Å a TERIO: la de gran cali- 
; ) En vuestros propios hogares pue- dad, confección 
Sr AA den apreciar la magnífica varie- esmerada, en co- 
e > MH dad de nuestro amplio surtido de lores lisos y fanta- 
> a | Ñi sias;talles 44 al60 
SS pi. PANOS y GENEROS de 31750, cju a 
DE LANA 


Soliciten muestras por correo a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. Agra- 
ciada 2302 y M. Sosa 


A 


SECCION TAPICERIA 


¿Pañuelos en goza de ALFOMBRAS 


29 Y OBINAYD 


seda natural, gran DE LANA 
variedad de dibujos INGLESAS 
y colores c/u a PRESENTAMOS 
190 UN EKTENSO 
sl SURTIDO 


> DEFIENDA SU ECONOMIA - COMPRE AL CONTADO - acraciana 2302 - GRAL. FLORES 2341 - 18 DE JULIO 1601 + 


